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1. Sobre los orígenes de la pediatría
A partir de las obras que componen el Corpus Hippocraticum,1 

los escritos médicos de la Antigüedad grecolatina y los medievales, 
tanto árabes como judíos y cristianos, trataron sobre las enfer-
medades infantiles, dedicando a ellas diversos apartados de los 
textos y también proporcionando datos aislados, al hilo de algún 
caso clínico atendido de primera mano o recopilado de las fuentes. 
Las monografías dedicadas a la pediatría aparecieron mucho más 
tarde.2 El propio Galeno se ocupó en determinados capítulos de 

* Este trabajo se ha realizado dentro del Proyecto de Investigación del MINECO 
titulado «Estudios de medicina práctica en el Renacimiento: Las «Centurias» de 
Amato Lusitano», clave FFI2013-41340-P.

1 Ligados a la ginecología, los tratados hipocráticos sobre enfermedades infanti-
les cuentan con traducción española, cf. Generación y naturaleza del niño, Enferme-
dades IV, Parto de ocho meses, Parto de siete meses, Dentición, en Tratados Hipocrá-
ticos VIII, intr., trad. y notas de J. de la Villa Polo, Mª E. Rodríguez Blanco, J. Cano 
Cuenca e I. Rodríguez Alfageme, Madrid, Biblioteca Clásica Gredos nº 307, 2003.

2 Cf. al respecto, J. Mª López Piñero - F. Bujosa, Los tratados de enfermedades 
infantiles de la España del Renacimiento, Cuadernos Valencianos de Historia de la 
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su extensa obra de varias enfermedades pediátricas, pero siempre 
de refilón, nunca de manera específica. En este sentido, el tratado 
que se cita como el más antiguo sobre pediatría se debe a Sorano 
de Éfeso (médico de la época de los emperadores Trajano y Adria-
no), y en realidad forma parte de su obra ginecológica; se trata de 
los capítulos 9-28 del libro II, que se refieren a la asistencia a los 
neonatos y a la higiene y alimentación de los lactantes.3 Solamen-
te en los últimos se abordan enfermedades infantiles relacionadas 
con la dentición, las úlceras en la boca, la tos, la diarrea, etc. 
Estos escritos fueron traducidos al latín en el siglo V por Celio 
Aureliano y la reelaboración de este texto por Muscio es proba-
blemente la versión más conocida de la obra, aunque el hilo con-
ductor es complicado de seguir, y está pendiente de elaboración 
un estudio, recopilación textual, comparación y análisis completo 
de la mayoría de estos tratados, verdaderas amalgamas de textos. 
Atendiendo a los contenidos, la tradición que se inaugura de este 
modo es la que llama López Piñero «línea materno-infantil» de la 
pediatría, porque se relaciona directamente con la ginecología, y 
tuvo también sus continuadores en el mundo islámico.

Además de esta tradición procedente de Sorano, la literatu-
ra sobre enfermedades de los niños desarrolló otra línea, con 
un enfoque distinto, que este mismo historiador de la medicina 
llama «pediátrica pura», porque se refiere a afecciones infantiles 
exclusivamente, sin conexión con las enfermedades y cuidados 
tocoginecológicos. Esta fue inaugurada por Rufo de Éfeso, pues a 
mediados de los años setenta del pasado siglo Manfred Ullmann4 
dio a conocer un texto titulado Περὶ κομιδῆς παιδίων (Sobre la cu-
ración de los niños) de este autor médico del siglo II, un escrito 
perdido, que no fue citado por Sorano ni por Galeno ni por nin-
gún otro escritor antiguo, pero cuyo contenido pudo ser recons-

Medicina y de la Ciencia nº XXIV, serie B (Textos Clásicos), Cátedra de Historia de 
la Medicina, Universidad de Valencia, 1982. pp. 13 y ss. y J. Mª López Piñero - J. 
Brines Solanes, Historia de la pediatría, Valencia, Albatros, 2009. Ambos incluyen 
referencias a historias clásicas de la pediatría.

3 Cf. la última edición de Sorano, en la editorial Les Belles Lettres, con texto 
griego y traducción francesa, en cuatro volúmenes, a cargo de P. Burguière, D. 
Gourevitch e Y. Malinas (París, 1988, 1990, 1994 y 2000).

4 M. Ullmann, «Die Schrift des Rufus ‘De infantium curatione’ und das Problem 
der Autorenlemmata in den ‘Collectiones medicae’ des Oreibasios», Medizinhistoris-
ches Journal 10 (1975), pp. 165-190.
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truido por el estudioso alemán a partir de fuentes bizantinas e 
islámicas, ya que este autor se conoce principalmente a través de 
la obra de Oribasio.5

A lo largo de toda la Edad Media esta línea llamada «pediátrica» 
también estuvo presente en la medicina bizantina, árabe y latina; 
por ejemplo cabe citar la obra de Pablo de Egina (siglo VII), quien 
dedicó a las enfermedades infantiles el libro I de los VII que com-
ponen su enciclopedia médica, basándose en la sinopsis de Ori-
basio, y más digna aún de mención es la de Razes (865-925). De 
hecho, la traducción latina del tratado sobre pediatría del médico 
árabe la hizo Gerardo de Cremona en Toledo en el siglo XII y, aun-
que conoció varias rúbricas en su amplia difusión manuscrita,6 
en 1497 se publicó en Venecia, en la imprenta de Bonato Locate-
lli, con el título De egritudinibus puerorum.7 Consta de 24 capítu-
los dedicados en exclusiva a enfermedades infantiles, siguiendo 
el orden tradicinal, de capite ad calcem. Seguidor del galenismo, 
Razes fue un extraordinario clínico que en este tratado expuso 
su propia experiencia, así como en la monografía sobre la viruela 
y el sarampión. Tuvo mucha influencia posterior, como veremos 
en el caso de Mercuriale, al igual que sucede en algunas obras 
anónimas medievales sobre enfermedades infantiles, publicadas 

5 Cf. U.C. Bussemaker-Ch. Daremberg, Oribase. Oeuvres complètes avec texte 
grec et traduction française, I-VI, París, Imprimerie Nationale, 1851-1876 (=Am-
sterdam, A.M. Hakkert, 1962). 

6 Acaba de editarse el texto latino de Gerardo de Cremona, con versión al inglés 
y comentario, junto a las traducciones que se hicieron al hebreo: Al-Rāzī, On the 
Treatment of Small Children (De curis puerorum). The Latin and Hebrew Transla-
tions, ed. y trad. G. Bos - M. McVaugh, Leiden, Brill, 2015.

7 Junto a otras obras de este y de otros autores; el título de este auténtico 
best-seller, a juzgar por la difusión que conoció y el número de ejemplares que 
es posible encontrar de este incunable, es: Contenta in hoc volumine Liber Rasis 
ad Almansorem; Divisiones eiusdem; Liber de iuncturarum egritudinibus eiusdem; 
Liber de egritudinibus puerorum eiusdem; Aphorismi ipsius; Antidotarium quoddam 
ipsius; Tractatus de preseruatione ab egritudine lapidis eiusdem; Introductorium me-
dicine eiusdem; Liber de sectionibus et cauteriis et ventosis eiusdem; Casus quodam 
qui ad manus eius pervenerunt; Sinonima eiusdem; Tabula omnium antidotorum in 
operibus Rasis contentorum; De proprietatibus iuvamentis et nocumentis sexaginta 
animalium. Afforismi Rabi Moysi, etc. Se había publicado antes otra versión, inclui-
da en la obra titulada Tractus decem medici… impressum Mediolani per prudentes 
opifices Leonardum Pachel et Uldericum Scinzcenceller Teuthonicos (Milan, 1481), 
bajo el título De curis puerorum in prima aetate. Pero la veneciana de 1497 es sin 
duda la más difundida.
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por Karl Sudhoff,8 que presentan las afecciones de manera muy 
esquemática y simplista, basándose en noticias de los clásicos 
griegos y bizantinos.9

A finales del siglo XV y comienzos del XVI, las dos líneas citadas 
por López Piñero alumbraron diferentes textos que confluyeron en 
la fundación de esta especialidad, algo que se deduce de la difusión 
que la imprenta dio a estas obras. Por un lado, siguiendo la línea 
pediátrica, hay que citar los tres primeros incunables sobre el tema: 
Libellus de aegritudinibus infantium de Paolo Bagellardo (Padua, 
1472); Ein Regiment der jungen Kinder de Bartholomaus Metlinger 
(Augsburgo, 1473) y el Opusculum aegritudinum puerorum de Cor-
nelius Roelans van Mecheln (Lovaina, 1485). La línea materno-in-
fantil tiene su representante renacentista en el Scwangern frawen 
und hebammen Rossgarten (Jardín de rosas para embarazadas y 
comadronas), del también alemán Euscharius Roesslin (Estrasbur-
go, 1513). Estas obras constituyeron el modelo de todas las mo-
nografías sobre enfermedades de los niños que se publicaron en 
Europa occidental hasta finales del siglo XVI, aunque hay que tener 
en cuenta que la de Bagellardo y la de Roesslin en realidad se basan 
en los escritos de Razes y Muscio, respectivamente.

Pero fueron también muchos los médicos renacentistas que se 
ocuparon de temas afines a la pediatría en sus obras, normal-
mente en capítulos insertados en textos generales; en este sen-
tido, la línea materno-infantil normalmente se dedica a describir 
los aspectos pediátricos al final de los capítulos destinados a la 
obstetricia, indicando los cuidados que deben seguirse con el neo-
nato, incluida la lactancia y, solo a veces, enfermedades propias 
y frecuentes del lactante. Menos habitual es la línea pediátrica 
pura, pero poco a poco va a perfilarse. En las obras de conjunto, 

8 K. Sudhoff, Ertslinge der pädiatrische Literatur. Drei Wiegendrucke über Heilung 
und Pflege des Kindes. In Faksimile herausgegeben und in die Literarische Gesam-
tentwicklung des Faches hineingestell, München, Verlag der Münchner Drucke, 1925.

9 A la reconstrucción del sistema teórico de estos clásicos, así como del voca-
bulario específico de las fuentes de esta «pediatría» –si es que puede denominarse 
así– griega y bizantina, se dedica la obra de Christine Hummel, Kind und seine 
Krankheiten in der griechischen Medizin. Von Aretaios bis Johannes Aktuarios (1. 
bis 14. Jahrhundert), Frankfurt, Peter Lang, 1999. El grueso del libro refiere datos 
tomados de la obra de Galeno, sin distinguir la propia de los comentarios a Hi-
pócrates, y hay cierta confusión en la selección y la presentación del contexto de 
los autores, aunque constituye un buen punto de partida tanto para conocer los 
textos y los autores como las enfermedades que tratan.
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dedicadas a exponer casos clínicos u observationes, la extensión 
de los capítulos sobre este aspecto varía mucho de unas obras a 
otras: en las Collectiones medicinae de Alessandro Benedetti (Ve-
necia, 1493) son apenas unas líneas pero, en cambio, Antonio 
Benivieni dedica casos enteros a enfermedades observadas en ni-
ños dentro de su obra póstuma Libellus de abditis nonnullis ac 
mirandis morborum et sanationum causis (Florencia, 1507), y lo 
mismo cabe decir de los siete libros que componen las Curationum 
medicinalium centuriae de Amato Lusitano (1511-1568). Tiempo 
después, ya a comienzos del siglo XVII, se asiste al nacimiento de 
monografías sobre enfermedades específicas de los niños, como 
es el caso del llamado «garrotillo» en España, marcando un hito al 
respecto por ejemplo las obras de Juan de Villarreal10 y Francisco 
Pérez de Cascales.11

Entre este nuevo interés de las obras de conjunto y las mo-
nografías sobre afecciones infantiles concretas, es al terminar el 
siglo XVI cuando ve la luz un nuevo tipo de tratado sobre enfer-
medades de los niños en general, cuyo prototipo es el De morbis 
puerorum tractatus de Girolamo Mercuriale, citado siempre como 
pionero junto a los Libri duo de puerorum educatione, custodia et 
providentia, atque de morborum qui ipsis accidunt curatione del ca-
tedrático vallisoletano Luis Mercado (1611). Como afirma López 
Piñero,12 «la principal nota diferencial del nuevo tipo de exposición 
respecto de los textos monográficos anteriores fue su mayor ambi-
ción doctrinal. No se limitó a una mera recopilación, más o menos 

10 De signis, causis, essentia, prognostico et curatione morbi suffocantis libri duo 
(Alcalá, 1611).

11 Liber de affectionibus puerorum, una cum tractatu de morbo illo vulgariter garrotillo 
appellato, cum duabus quaestionibus. Altera, de gerentibus in utero rem appetentibus 
denegatam. Altera vero de fascinatione. También publicaron tratados sobre el garrotillo 
Ruizes de Fontecha en 1611, Ildefonso Meneses y Alonso Núñez de Llerena en 1615, 
Juan de Soto, Francisco de Figueroa y Lorenzo San Millán en 1616, y Fernando de 
Sola en 1618. Esta especie de boom de la literatura médica obedecía a una causa muy 
sencilla: la epidemia de esta enfermedad respiratoria en los niños, coincidiendo con una 
época especialmente gélida desde el punto de vista climatológico. Cf. Juan Ignacio Car-
mona, Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos modernos, Sevilla, Universidad, 
2005, pp. 196-198; así como nuestro trabajo, en colaboración con C. de la Rosa: «Anti-
guos y modernos en los orígenes de la pediatría y la ginecología modernas: El Liber de 
affectionibus puerorum de Francisco Pérez de Cascales (1611)», en las Actas del V Con-
greso Internacional de Humanismo y Pervivencia del Mundo Clásico. Homenaje a Juan Gil 
(J.Mª Maestre et al. (eds.), Alcañiz-Madrid 2015, vol. IV, pp. 1991-2007).

12 Los tratados de enfermedades infantiles…, p. 19.
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rica, de descripciones clínicas asociadas a recomendaciones tera-
péuticas. Por el contrario, intentó ofrecer un estudio sistemático 
de la niñez y de sus enfermedades, utilizando todos los saberes de 
la medicina galénica tradicional. Además, no se basó en el manejo 
de los textos clásicos en «bárbaras» versiones medievales a través 
del árabe, sino en las cuidadosas ediciones y en las traducciones 
directas que el humanismo renacentista había proporcionado.»

Sin embargo, como el propio historiador de la ciencia afirma,13 
«Sería deseable una investigación de conjunto que analizara esta 
literatura monográfica en detalle y con un rigor hasta ahora in-
édito». Ese es nuestro propósito con la obra de Mercuriale, hasta 
ahora estudiada solo de manera parcial y sesgada.14 Falta hacer 
una análisis detallado de sus textos, de las fuentes, desde la pers-
pectiva de la Filología, sin dejar a un lado la Historia de la Medici-
na, pues es indudable que en esta nueva forma de escribir sobre 
enfermedades infantiles iba a pesar mucho la tradición clásica, el 
enciclopedismo típico de los humanistas, pero también la nueva 
mirada de los clínicos que se impone a partir del Quinientos y, so-
bre todo, más en el caso concreto de Mercuriale, su condición de 
filólogo y anticuario y su interés por las más variadas disciplinas.

2. Girolamo Mercuriale: anticuario, filólogo y médico
Mercuriale15 nació en Forlì en 1530. Tras una primera forma-

ción en su ciudad natal, se doctoró in artibus et medicina en 1555 

13 Ibid., p. 18, nota 12.
14 Concretamente en el caso de la pediatría solo ha recibido atención específica 

el capítulo dedicado a los transtornos del lenguaje; cf. R. Rieber - J. Wollock, «The 
Historical Roots of the Theory and Therapy of Stuttering», Journal of Communica-
tion Disorders 10 (1977), pp. 1-24 y J. Wollock, «Communication disorder in Re-
naissance Italy: An unreported case analysis by Hieronymus Mercurialis», Journal 
of Communication Disorders 23 (1990), 1, 1-30. Durante la primera mitad del siglo 
XX también fue objeto de estudio por los historiadores de la medicina, sobre todo 
italianos, en su mayoría pediatras, que mostraron interés por ciertos detalles más 
o menos anecdóticos sobre los conocimientos médicos de la época. Cf., por ejem-
plo, A. Botto Micca, Gerolamo Mercuriale, pediatra, Torino, Bona 1930 o el alemán 
L. Engert, «Konstitution und Leibesübungen bei Hieronymus Mercuriale», Sudhoffs 
Archiv für Geschichte der Medizin 24 (1931), pp. 131-149.

15 Para la biografía de Mercuriale véase I. Paoletti, Girolamo Mercuriali e il suo 
Tempo, Lanciano, Cooperativa Editoriale, 1963. A. Simili, «Gerolamo Mercuriale 
lettore e medico a Bologna: Nota 1. La condotta di Gerolamo Mercuriale a Bologna», 
Rivista di storia delle scienze mediche e naturali, ser. 6,32 (1941), pp. 161-196; 
J.M. Agasse, «Girolamo Mercuriale», en Europa Humanistica (2006): <http://www.
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en Venecia, aunque siempre estuvo vinculado al Studium padua-
no, en cuyo contexto publicó su primera obra en 1552, cuando 
aún era estudiante de apenas veintidós años: el opúsculo titulado 
Nomothelasmus seu ratio lactandi infantes, dedicado a Francesco 
Paulucci, que acababa de tener a su primer hijo,16 y destinado a 
tratar sobre la lactancia y los cuidados perinatales del niño. Tan-
to en Venecia como en Padua fue discípulo del famoso médico y 
humanista, también filólogo veneciano, Víctor Trincavelli (1496-
1538). Asimismo, entre sus profesores paduanos, Mercuriale re-
cuerda como praeceptor al célebre anatómico Gabrielle Falloppio, 
que desde 1551 ocupaba la cátedra de Cirugía y Anatomía y Lec-
tura de Simples en la mencionada universidad. Mercuriale ejerció 
como médico en Forlì a la vez que se dedicó al estudio del griego, 
hasta que en 1562 forma parte de una embajada enviada a Roma 
ante el papa Pío IV. Allí permaneció hasta 1569 bajo la protección 
del cardenal Alejandro Farnesio (1520-1589), a cuya casa perma-
necerá unido durante toda la vida y cuya tutela será fundamental 
en el desarrollo de su actividad como filólogo, anticuario y biblió-
filo. Durante esta etapa romana puede decirse que estuvo al ser-
vicio de uno de los coleccionistas de antigüedades más relevantes 
del Renacimiento, patrono de la arquitectura y de las artes,17 y 
rodeado de un círculo de destacados humanistas y anticuarios 

europahumanistica.org/?Girolamo-Mercuriale> (última consulta: 15 de mayo de 
2015). G. Ongaro, Mercuriale, Girolamo, DBI, vol. 73 (2009): <www.trecanni.it/en-
ciclopedia/girolamo-mercuriale_(Dizionario-biografico)/> (última consulta: 15 de 
mayo de 2015). Asimismo con motivo del cuarto centenario de su muerte, en 2006 
se celebró un congreso, en el que se reunieron todos los especialistas en el autor y 
su obra (entre otros, G. Ongaro, R. Palmer, M. Callegari, N.G. Siraisi, J.M. Agasse, 
V. Nutton, J. Jouanna y C. Pennuto), cuyos trabajos recogen las actas: Girolamo 
Mercuriale. Medicina e Cultura nell’Europa del Cinquecento, ed. A. Arcangeli - V. 
Nutton, Firenze, L.S. Olschki, 2008.

16 Se trata de un tratado completo sobre la lactancia, de apenas sesenta pá-
ginas en octavo. Lo escribió en forma de carta de carácter privado, destinado a 
un círculo reducido, como atestiguan las escasas copias de su primera edición. 
Probablemente el autor no le dio más importancia en el futuro a esta obra de cir-
cunstancias, o la consideró un fruto de la juventud, pues no la cita nunca en el De 
morbis puerorum. A pesar de ello, el librito todavía tuvo sus comentaristas en las 
primeras décadas del siglo pasado. Cf. F. Aulizio, «La pediatria nell’ Umanesimo e 
nel Rinascimento con particulare riferimento a Gerolamo Mercuriale», Lattante 33 
(1962), pp. 89-106 [p. 99].

17 Cf. N. Siraisi, «History, Antiquarianism, and Medicine: The Case of Girolamo 
Mercuriale», Journal of the History of Ideas, 64 (2003), pp. 231-251.
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como Onofrio Panvinio, ligado también a los Farnesio y propietario 
él mismo de una vasta colección de monedas y medallas antiguas. 
Gracias a estos contactos pudo disfrutar de la espléndida bibliote-
ca del palacio Farnesio y de la Biblioteca Vaticana, estudiar y con-
sultar códices y documentos griegos y latinos y recoger materiales 
relacionados con la historia, la literatura, la arquitectura y las 
artes en general, para su famosa obra De arte gymnastica.18 A esta 
etapa también deben mucho sus Variae lectiones, una colección 
de textos antiguos para los que proponía enmiendas textuales y 
explicaciones históricas y de diversa índole, con el objeto de acla-
rar y comentar pasajes oscuros o mal interpretados.

Allí se fragua una manera de trabajar que le convierte en un 
caso excepcional entre los médicos, por dos cualidades principal-
mente: su interés en buscar evidencias históricas fuera del ám-
bito estricto de los textos médicos y su capacidad de respuesta 
para presentar diferentes metodologías históricas, incluyendo los 
restos materiales y la reconstrucción visual del pasado a través 
del arte.19 Gracias a las influencias de su protector, en 1569 Mer-
curiale ocupó la cátedra de Medicina Práctica en el Studium de 
Padua, cuando aún era un médico «ágrafo», puesto que sólo había 
publicado el citado Nomothelasmus. La estancia paduana le sirve 
justamente para dar a la imprenta las obras que había redactado 
durante su residencia en Roma; es el año en que aparece la pri-
mera edición de los seis libros Artis gymnasticae apud antiquos 
celeberrimae nostris temporibus ignoratae (Venetiis, apud Iuntas 
1569), trabajo dedicado al Cardenal Farnesio. Pero las relacio-
nes con sus colegas paduanos no fueron precisamente buenas: 
en Padua ocupaba la cátedra de Cirugía y Anatomía desde 1565 
Girolamo Fabrizi d’Acquapendente (1537-1619), en la que había 
sustituido a su maestro Falloppio, y con él mantuvo algunos des-
encuentros que, al parecer, fueron limándose con el tiempo, ya 
que Mercuriale pudo participar después en algunas de las leccio-

18 Es la principal obra de G. Mercuriale, presentada como una ambiciosa ten-
tativa por adaptar a su época la gimnasia de los antiguos. Hoy se encuentra dispo-
nible en edición crítica, a cargo de Concetta Pennuto, Vivian Nutton y Jean Michel 
Agasse (Leo S. Olschki, Florencia, 2008).

19 Como afirma N. Siraisi, «He was clearly the beneficiary of his contacts outside 
medicine with antiquarians, architects, and artists interesed in ancient material 
and social culture, with philological humanists, and with intellectual circles alive 
to problems of textual authenticity» (op.cit., p. 250).
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nes anatómicas de Fabrizi, tal y como se desprende de alguno de 
sus textos y de los de sus discípulos.

Su clientela fue muy diversa e incluyó a relevantes personajes 
de la época, dato que no deja de mencionar convenientemente en 
sus escritos; por ejemplo, en agosto de 1573, Mercuriale acude a 
Viena para curar al emperador Maximiliano y allí alcanzó fama y 
dinero, a la par que una serie de prerrogativas y privilegios (entre 
ellos, el título de Conde Palatino y Caballero). Poco después sin 
embargo había de enfrentarse a lo que puede considerarse como 
un «sonado fracaso» en su carrera médica: el episodio de la peste 
en Venecia. Entre 1575-1576 se extendió la epidemia de peste por 
el itinerario fluvial mercantil de los ríos Danubio y Adige, alcan-
zando sucesivamente Trento, Verona, Mantua y Venecia. En agos-
to de 1575 ya había causado las primeras víctimas en la ciudad 
de los canales, mientras que en Padua se dieron los primeros sín-
tomas la primavera de 1576. Mercuriale y otros médicos colegas 
paduanos fueron convocados por el senado de Venecia y ante el 
Gran Duque para exponer su parecer al respecto y, en contra de 
la opinión de los físicos venecianos, descartaron que se tratara de 
la peste. Un tremendo error, ya que la epidemia concluyó con un 
terrible balance de muertos.20 Curiosamente, quizá a modo de pa-
linodia, en enero de 1577 Mercuriale dedicó una serie de lecciones 
a la peste, que fueron recogidas y publicadas con el título De pes-
tilentia por el médico paduano Girolamo Zacco, un alumno suyo.

Otro encargo de prestigio, no exento de compromiso, lo reci-
bió en 1579 por parte del obispo Federico Corner, activista de la 
Contrarreforma en Padua; en esta ocasión se trataba de que Mer-
curiale intentara reconducir a los estudiantes protestantes –en su 
mayoría alemanes– al seno de la ortodoxia católica. Pero estos se 
rebelaron, acudieron al Duque, y dejaron de asistir a las clases de 
Mercuriale, exigiendo que este se disculpara por escrito. Con todo, 
el celo de nuestro médico fue recompensado por la Iglesia con la 
concesión de una casa situada en las afueras de Padua.

A comienzos del año 1587 Mercuriale fue invitado por la Uni-
versidad de Bolonia a ocupar la cátedra de Medicina Teórica, la 
más prestigiosa de todas, con un excelente contrato, desde el pun-
to de vista económico, por doce años de duración. Pero seis años 

20 Según las fuentes, unos 50 000 sobre una población de 180 000, solo en 
Venecia.
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después, y gracias a su estrecha relación con el Gran Duque de 
la Toscana Fernando I de Medici, abandona Bolonia y se trasla-
da a Pisa, ciudad a la que llega, de nuevo con mejora sustancial 
de salario, en noviembre de 1592, aduciendo algunas excusas de 
dudosa credibilidad para justificar la ruptura del contrato estipu-
lado con la Universidad de Bolonia; a saber, que el clima no era 
adecuado para su salud, que no le pagaban regularmente, etc. 
No contento tampoco con este destino, casi a los setenta años, 
en 1599, solicita su reingreso en el Estudio de Padua, puesto que 
había quedado vacante la cátedra de Medicina Práctica, pero su 
petición no fue aceptada, probablemente por varios motivos, como 
su edad avanzada, el hecho de que hubiera roto el compromiso 
anterior con Bolonia y quisiera hacer lo mismo con Pisa, y tam-
bién la elevada cantidad de dinero que pedía para ocupar el cargo. 
No obstante, el Gran Duque lo había nombrado Médico de Cámara 
y en la Toscana permaneció hasta 1606, año en que se retiró a su 
ciudad natal. En ella murió el 8 de noviembre.

3. Las obras de Mercuriale
Al periodo paduano pertenece la mayor parte de su obra sobre 

medicina práctica, una obra que puede encajarse en el terreno 
de las especialidades médicas (farmacología, pediatría, puericul-
tura, otorrinolaringología, oftalmología, higiene, epidemiología, 
ginecología, dermatología, etc.), siendo en ello un innovador, aun-
que este hecho tiene una explicación clara: los escritos médicos 
publicados de Mercuriale son casi siempre lecciones dictadas en 
el transcurso de sus enseñanzas prácticas, que fueron recogidas 
y editadas por los alumnos, al menos oficialmente, con el cono-
cimiento y supervisión del maestro. Puede explicarse este hecho 
como falta de tiempo real de Mercuriale, entre la praxis y la do-
cencia, para elaborar él mismo sus obras de cara a la imprenta, 
y/o puede que se tratara de unos apuntes redactados por él para 
las clases, fácilmente asequibles o «copiables» por los alumnos, ya 
que, como muchos otros profesionales de la época, dictaba sus 
propias lecciones en el aula.

En este sentido, toda su obra se revela como el fruto de un 
complejo trabajo de recopilación de información y redacción, que 
atiende sobre todo a los textos de medicina antiguos y se reelabo-
ra teniendo presente la experiencia personal del autor como clí-
nico. El conjunto de sus escritos manifiesta también la multitud 
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de intereses diferentes de su autor y es fiel reflejo de su tiempo 
y del Humanismo en general; constituye un universo intelectual 
en efervescencia donde las lecciones dictadas por el maestro en la 
Universidad se transformaban por los estudiantes en obras dadas 
a la imprenta, e inmediatamente se convertían en manuales de 
consulta para otros médicos,21 fruto de la difusión de las prin-
cipales casas editoriales del momento, italianas en su mayoría, 
en el caso de Mercuriale.22 El complejo entramado y la variedad 
de obras publicadas por este autor ha sido clasificado por Gian-
carlo Cerasoli y Brunella Garavini en cuatro secciones: en primer 
lugar sitúan las obras publicadas por él mismo, en segundo las 
que contaron con editores que recopilaron los textos del autor, en 
tercer lugar los Opera omnia tanto de Hipócrates como de Galeno 
editados por él y, en último lugar, las obras de otros autores que 
incluyen contribuciones diversas de Mercuriale, la mayoría epís-
tolas. Entre 1552 y 1672 pueden contarse hasta veintidós títulos 
diferentes de obras publicadas que contienen lecciones u otros es-
critos de Mercuriale, bien publicados por él mismo o por otros. La 
mayor parte de estos títulos, trece de veintidós, son las lecciones 
dictadas durante su larga actividad académica; diez se refieren a 
la enseñanza desarrollada en Padua, dos a la de Pisa y uno a la de 
Bolonia. Cuatro se dedican al estudio y análisis de los escritos de 
los médicos más famosos de la Antigüedad y entre ellos están las 
obras completas de Galeno y las de Hipócrates. Recordemos a este 
respecto que el Mercuriale filólogo también escribió una Censura 
et dispositio operum Hippocratis. Otras dos son misceláneas de 
sus escritos publicados a título póstumo.

El conjunto de su obra tuvo numerosas ediciones y reedicio-
nes, lo que da idea de su fama y repercusión y del éxito editorial 
de su producción. Las obras que se editaron un mayor número de 
veces fueron las relacionadas con la praxis médica; por ejemplo 
el texto que nos ocupa, el De morbis puerorum, fue editado nueve 
veces entre 1583 y 1644. Y, entre sus tratados más famosos, las 

21 En el caso que estudiamos estamos manejando un ejemplar de la editio prin-
ceps que, a juzgar por el ex libris, perteneció al médico alemán Hieronymus Faber 
(fl. 1568-1589) y se encuentra lleno de anotaciones y subrayados al margen, signo 
del aprovechamiento práctico de la materia.

22 Es de obligada consulta en este punto el excelente trabajo de G. Cerasoli-B. 
Garavini, «La bibliografia delle opera a stampa di Girolamo Mercuriale», Medicina e 
Storia 6 (2006), pp. 85-119.
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Variarum lectionum medicinae scriptorum, conocieron siete edicio-
nes entre 1570 y 1644; el De arte gymnastica también tuvo varias 
y en un vasto arco temporal, pues vio la luz en 1569 y todavía se 
editó coincidiendo con la celebración de las Olimpiadas de Pekín 
en 2008.23 La amplia difusión de sus obras se testimonia por la 
presencia que tienen en archivos y bibliotecas de toda Europa. De 
ello dan cuenta los centenares de códices manuscritos del Rena-
cimiento que contienen las lecciones elaboradas por Mercurial y 
otros escritos atribuidos a él.24

Médico, humanista y filólogo, el somero repaso a los títulos 
de sus obras, la variedad de sus intereses y el trabajo de edi-
ción, crítica y traducción realizado con los textos de Hipócrates, 
Galeno y Alejandro de Tralles, demuestran que fue un profundo 
conocedor de la lengua latina y griega y de la literatura médica 
en general. Pero además fue un gran bibliófilo, pues conocemos 
la biblioteca que poseía,25 al menos hasta el año 1587, el de su 
traslado a Bolonia, con motivo del cual hizo un inventario au-
tógrafo, que comprende 1170 volúmenes, 420 de los cuales son 
obras médicas: entre los autores antiguos se encuentran las obras 
de todos los escritores esenciales griegos y latinos, empezando por 
Hipócrates y Galeno, en diferentes versiones y formatos y con co-
mentarios de los humanistas médicos más destacados del siglo 
XVI; tenía ejemplares de Celso, Escribonio Largo, Celio Aureliano, 
Teodoro Prisciano, los Opera de Pablo de Egina en la traducción 
de Jano Cornario, las obras de Ecio de Amida, Oribasio, Nicandro 
de Colofón, Actuario, Alejandro de Tralles. Están todos los gran-
des nombres de la medicina árabe: Razes, Avicena, Isaac, Mesue, 
Abulcasis, Averroes. Poseía también otros textos decisivos para 
entender la medicina medieval: la Isagogé, el Pantegni, ejemplares 
de Bernardo de Gordon, Pietro d’Abano, Guy de Chauliac, etc. 
Entre los autores modernos y contemporáneos suyos aparece casi 
al completo la nómina de humanistas médicos europeos, entre 
los que destacan italianos, franceses y españoles; examinando el 
índice, cito los siguientes sin ánimo de ser exhaustiva: J. Fernel, 
F. Vallés, C. Vega, A. Laguna, F. Arceo, F. Monardes, G. Cardano, 

23 Cf. nota 18.
24 Cf. Cerasoli - Garavini, op.cit., pp. 96-97.
25 Cf. J.M. Agasse, «La Bibliotheque d’un medecin humaniste: L’Index librorum de 

Girolamo Mercuriale, Les Cahiers de l’Humanisme III-IV (2002-2003), pp. 201-253.
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B. Montagnana, A. Musa Brassavola, L. Lemos, L. Mercado, G. 
Fallopio, Realdo Colombo, M. Savonarola, A. Vesalio, A. Paré, G. 
Rondelet, N. Leoniceno, J. Dubois, L. Joubert, Paracelso, Amato 
Lusitano, J. Ruf, A. Botton, M. Akakia y un largo etcétera. La 
mayoría de los autores habían publicado obras de su interés y 
también acumulaba varios textos de su autoría.

A esto se añaden sus 201 obras sobre Filosofía, entre ellas las 
obras completas de Aristóteles y diferentes comentaristas, tex-
tos antiguos y medievales, junto a alguno moderno. La sección 
menos representada es la de Teología (solo 160 obras), mientras 
que otra parte importante es la sección de Humanidades, que 
comprende 386 volúmenes, casi tantos como la de Medicina. Allí 
se encuentran los instrumentos de trabajo indispensables para 
todo humanista: léxicos, gramáticas y diccionarios; Suidas, Ju-
lio Pollux, el Thesaurus de Henri Estienne, los Commentarii lin-
guae graecae de Guillaume Budé, el Onomasticon de Julio César 
Escalígero, el Nomenclator del médico Adrian de Jonge (Iunius), 
ediciones y comentarios de Tácito, Terencio, Vitruvio, Cicerón, 
Plauto, Horacio, Lucrecio, etc. También otros muchos textos de 
marcado carácter filológico y anticuario, entre los que no podían 
faltar las Lectionum antiquarum libri XXX de Celio Ricchieri (Rho-
diginus). Todo ello nos da una idea de su manera de trabajar y 
de su completa formación, de la que es fiel reflejo el tratado sobre 
las enfermedades de los niños.

4. La obra de Mercuriale sobre pediatría
La pionera obra de pediatría del profesor paduano lleva el títu-

lo completo De morbis puerorum tractatus locupletissimi variaque 
doctrina referti non solum medicis verum etiam philosophis magno-
pere utiles. Ex ore excellentissimi Hieronymi Mercurialis Forliviensis 
medici clarissimi diligenter excepti atque in libros tres digesti. Su 
edición corrió a cargo de Jan Hieronymo Chrosczieyoskij (Iohan-
nes Groescesius), médico alumno del autor, un polaco originario 
de Poznam (1555-1627) y doctorado en Artes y Medicina en 1582. 
El tratado vio la luz por vez primera en Venecia, en 1583, en la 
imprenta de los hermanos Paulo y Antonio Meietti.

La edición se abre con la epístola nuncupatoria del editor al se-
nado de Poznam, al que dedica la obra, y donde explica la génesis 
de la misma: eran muchos los que pedían a Mercuriale una copia 
de sus disputationes sobre las enfermedades de los niños, debido 
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a su utilidad y a la riqueza de sus contenidos y fuentes, pero el 
profesor no podía responder a todas las peticiones vía manuscrita 
y decide imprimir estas lecciones. Como no disponía de ningún 
ejemplar en casa, acude a quienes sabía tenían copias hechas 
en clase. Es el caso de Chrosczieyoskij, a quien le encomienda la 
misión de dar a sus apuntes la forma adecuada para su publica-
ción, revisarlos y mandarlos a la imprenta, una vez corregido todo 
y con la última mano dada por el propio autor.26 A continuación 
de la epístola se incluye un epigrama dedicado a esta obra por 
Franciszek Hunyadi (Franciscus Hunniadinus);27 son 43 versos a 
los que sigue un completo Index rerum magis memorabilium, por 
orden alfabético, y una fe de erratas advertidas durante la confec-
ción del índice. Tras estas páginas sin enumerar, arranca la obra 
distribuida entre los folios 1r-107r.

El material se divide en tres libros: el primero (fols. 1r-44v), 
dedicado a las enfermedades externas consta de 12 capítulos:28 
1. Qui et quot sint morbi pueriles et an sint curandi a medico (1r-
2v). 2. De morbillis et variolis (2v-16v). 3. De macie (17r-25r). 4. De 
particularibus puerorum morbis et primum de capitis aucta mag-
nitudine (25r-30r). 5. De struma (30r-35r). 6. De scissuris seu fis-
suris labiorum pueris (35r-36v). 7. De tumore umbilici (36v-39r). 

26 Dice así: Clarissimus praeceptor meus Hieronymus Mercurialis, vir inter eos 
qui de arte medica nostra hac tempestate bene sunt promeriti facile princeps, cum 
multis hinc inde praeclarissimorum virorum literis sollicitaretur, ut copiam suarum 
de puerorum morbis disputationum faceret, quod scilicet illae essent eiusmodi (ut 
tanti viri sunt omnia) quae multo in medicina usui esse possent, plurima continentes 
ex variis gravissimorum veterum monumentis eruta, et maximo cum iudicio simul 
comportata, iustis amicorum petitionibus cupiens satisfacere, cum tot exempla manu 
scribi non possent quot petebantur, tandem secum ipse statuit pro communi omnium 
utilitate eas typis imprimendas dare. At quoniam nullum earum exemplar domi suae 
habebat, quae tantum apud aliquos eius auditores ex ore ipsius, cum olim publice 
illas habuisset exceptae reperiebantur, sciens me quoque fideliter descriptas habere, 
mihi id iniunxit negocii, meliorem in formam eas redigerem, reviderem et typis aptas 
facerem … et opus totum qua maxima potui diligentia saepius iterata lectione a men-
dis omnibus, quae passim in celeri scriptione facile occurrunt, perpurgavi, suprema 
etiam ipsius auctoris manu adhibita.

27 Este poeta húngaro también fue autor de otro poema incluido en la edición 
del De venenis de Mercuriale (Venecia, 1588). Pero es conocido por su obra Ephe-
meron seu Itinerarium Bathoreum, continens reditum ab urbe Roma in Poloniam 
Illustris. Principis ac D. Domi Andreae Bathorei (Cracovia, In officina Lazari, 1586) 
en el que versifica la vuelta del Cardenal Andrzej Batory a Polonia.

28 En realidad se enumeran como 13, pero se salta del 10 al 12. Se trata de 
una errata.
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8. De tumore scroti, idest ramice (39r-39v). 9. De imperforatione, 
idest de clausura meatuum urinae et foecum (39v-40v). 10. De ani 
procidentia (41r-42v). 12 (sic). De intertrigine (42v-43r). 13. De 
pernione (43v-44v).

El libro segundo se dedica a las enfermedades internas (fols. 
45r-92r) y tiene 27 capítulos, enumerados con algunos fallos: 1. De 
febre puerorum in genere (45r-46v). 2. De febre synocho (47r-47v). 
3. De epilepsia (48r-53r). 4. De convulsione (53r-55r). 5. De paraly-
si et torpore (55r-57v). 6. De vitiis locutionis in genere (57v-59r). 
7. De mutitate (59r-59v). 8. De balbutie (59v-63v). De vitiis sensus 
communis29 (63v-65r). 9. De immodica puerorum vigilia (65r-65v). 
Caput de siriasi30 (65v-66v). 10. De coryza, tussi et anhelitus diffi-
cultate (66v-68r). 11. De dolore et humiditatibus aurium (68r-69v). 
12. De tonsillis seu paristhmiis (69v-71v). 13. De aphtis (71v-73v). 
14. De batrachio sive ranula (73v-74r). 15. De dentitione (74v-77r). 
17.31 De singultu (77v-78v). 18. De nausea et vomitu (79r-80r). 
19. De urinae incontinentia (80v-81v). 20. De urinae suppressione 
(82r-82v). 21. De calculo vesicae et satyrismo (82v-84v). 22. De 
satyrismo (85r-85v). 23. De vitiis intestinorum (85v-87v). 25.32 De 
alvo nimis fusa (88r-89r). 26. De tenesmo (89v-90r). 27. De tormi-
nibus intestinorum (90v-92r).

Finalmente el libro tercero (93r-107r) se dedica íntegramen-
te a las lombrices, a lo largo de sus 10 capítulos: 1. De nomi-
ne et definitione lumbricorum (93r-93v). 2. De caussa efficiente 
lumbricos (93v-94r). De causa formali lumbricorum33 (94v). 3. De 
caussa finali lumbricorum (94v-95r). 4. De caussa materiali lum-
bricorum (95r-97r). 5.34 De loco ubi fiunt lumbrici (97v-98r). 6. De 
nonnullis concaussis lumbricorum (98v). 7. De differentiis lumbri-
corum (99r-101r). 8. De signis lumbricorum (101v-102v). 9. De 
prognosticis lumbricorum (102v-103v). 10. De curatione lumbrico-
rum (103v-107r). Hay que tener en cuenta que Mercuriale había 
publicado por primera vez en 1570 el texto griego y la traducción 
latina de la epístola De lumbricis de Alejandro de Tralles, texto 

29 Realmente falta la numeración de este capítulo.
30 Capítulo que también aparece fuera de numeración.
31 De nuevo se observa un salto en la numeración de los capítulos.
32 De nuevo se observa un salto en la numeración de los capítulos.
33 Capítulo que también aparece fuera de numeración.
34 En realidad, por error, aparece como 3 en el texto.
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que había encontrado en la Biblioteca Vaticana, y cuya edición 
se adjuntó a la edición de ese año de las Variae lectiones para 
luego publicarse como apéndice a la segunda edición del De mor-
bis puerorum (1584), por lo tanto en consonancia con el tercer 
libro de su pediatría.

Como puede comprobarse de la presentación del esquema de 
la obra, toda ella obedece a un plan perfectamente establecido, 
sistemático, ordenado y, por lo tanto, muy didáctico, conforme a 
su origen en lectiones académicas: el capítulo primero, verdadera 
introducción del tratado, es un texto «programático»: Mercuriale 
incide en la fragilidad del ser humano nada más nacer, motivo de 
sus páginas, y comienza por referirse a la escasez de medios, tanto 
para los profesionales como para los padres, a la hora de tratar 
a los niños, por no hablar de las imprudencias cometidas en el 
ejercicio de la medicina dentro de este campo, hecho que ocasiona 
más muertes que curaciones en el ámbito infantil.35 Manifiesta el 
autor la ausencia de tratamiento específico de las enfermedades 
de los niños en los grandes monumentos de la medicina griega 
y latina, por no mencionar a quienes simplemente se mostraron 
partidarios de no tratarlas y dejar que la naturaleza siguiera su 
curso, debido a la dificultad que entraña aplicar remedios tera-
péuticos a los más pequeños:

Accedit quod si veterum monumenta et Graecorum et Latinorum 
perscrutentur, non facile inveniemus aut ab Hippocrate aut a Ga-
leno aut ab aliis scriptoribus Graecis hanc puerorum medicinam 
diligenter, quemadmodum deceret, pertractatam. Accedit his, quod 
ut dicebat Plato primo de Republica, puer omni bestia intracta-
bilior est, ob quod neque remedia admittere neque regulam aut 
rationem ullam servare aptus est; quasi supervacanea futura sit 
omnis medici opera, quae curandis pueris impeditur. Illud quoque 
adiici potest ipsorum corpora tenerrima esse et propterea difficul-
ter admodum medicinas, inedias, ferrum, ignem perferre posse. 
Quibus rationibus nonnulli impulsi existimarunt eos ipsi Naturae 
relinquendos. (fols. 1v-2r)

35 Itaque de his morbis qui pene natum et adhuc tenerum nec adultum hominem 
iugulant statui hoc tempore copiosissimam tractationem habere, et ad eam impulsus 
sum, eo quod non solum huiusmodi morbi frequenter et medicos et miseros parentes 
exercent, verum etiam quod hec pars ita ieiune, ut ne dicam impudenter, a medicis 
tractata est, et a multis hoc tempore frigide admodum exercetur ut liceat plura pue-
rorum funera quam corpora ad sanitatem redacta adspicere (fol. 1r).
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También sintetiza en cinco las razones por las que los niños se 
ven afectados por tantas enfermedades36 y, a continuación, define 
cuáles y cuántas son las enfermedades que pueden considerarse 
infantiles, para dividirlas en dos grupos, externas e internas:

Sunt enim morbi pueriles non illi soli qui pueros et nullos alios 
exercent, sed etiam qui et eos solos exercent, ut labores dentitio-
nis, et frequentissime turbant, ut variolae et alia, tum etiam mor-
billi, qui licet exerceant alias aetates, diverso tamen quodam modo 
exercere pueros et cruciari debere videntur, cuiusmodi existit epi-
lepsia et multi alii. Iam vero morbi hi pueriles alii sunt externi, alii 
interni. (fol. 2r)

Siguiendo el esquema hipocrático establece la división en en-
fermedades externas, que ocupan todo el cuerpo o parte, por 
adición o supresión, e internas, que también afectan a todo el 
cuerpo de manera general, como las fiebres, o a algunas partes 
concretas. Finaliza este capítulo primero con la declaración de 
intenciones, orden y propósito de la obra; tratará de enfermeda-
des que solo afectan a los niños o que afectan a estos de manera 
especial, y requieren un tratamiento específico, y que se sufren 
con más frecuencia que en otras edades, omite las ya tratadas 
por él en otros textos y describe el plan de cada capítulo, el habi-
tual en él (mihi familiarissimus): explicará primero el nombre de 
la enfermedad, luego pasará a la definición, después a las causas 
y efectos, los signos, el pronóstico y, finalmente, a la curación. 
Todo ello comenzando por las enfermedades externas para termi-
nar con las internas:

Hi (sc. morbi) sunt omnes quos invenio pueriles vocari, vel quia, 
quemadmodum dicebam, solos pueros exercent, ut vitia a denti-
tione orientia, vel quia frequentissime vel alio pacto excercent eos, 
et alio pacto tractandi sunt quam in aliis aetatibus. De his autem 
maxima ex parte agam. Dico maxima ex parte quandoquidem iam 
nonnulli horum a me copiose ita et diligenter tractati sunt, ut ni-
hil habeam quod hoc tempore addere possim. Ordo autem a me 

36 Una est labor quem in exitu sustinent… Secunda est abscissio umbilici … 
Tertia est inassuetudo huius aeris … Quarta est diversitas nutrimenti … Postrema 
ratio est quod infantes in utero molliter cubant … huc dum veniunt cum in stratis 
et durioribus culcitris ponantur iure fit ut corpora ipsorum asperius tractata morbis 
pluribus disposita fiant (fol. 2r).
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tractandorum mihi familiarissimus is quoque hic erit, ut scilicet 
prius universum morbum quo ad nomen describam, post morbum 
ipsum diffiniam, deinde de caussas, mox effectus horum qui sunt 
signa declarabo, subinde prognostica addam, postremo nullam 
partem curationis relinquere conabor, incipiens ab iis qui primo 
sunt enumerati, idest a morbis externis totius corporis, qui sunt 
exanthemata seu variolae et morbilli (fol. 2v).

4.1. Los nombres de las enfermedades

Efectivamente, la cuestión que siempre aborda en primer lugar 
Mercuriale es la del nombre de la enfermedad; su preocupación 
por el léxico le lleva a no dejar resquicio de duda posible frente a la 
nomenclatura de todas las afecciones tratadas en la obra. Aborda 
todo tipo de problemas: de traducción, de interpretación y relacio-
nados con la crítica textual. Desmonta falsedades y deja patente 
la dificultad que implica trasladar a su tiempo, a la realidad noso-
lógica que como médico práctico está viviendo de primera mano, 
la terminología encontrada en las fuentes clásicas de la medici-
na, puesto que no siempre puede superponerse sin más, máxime 
teniendo en cuenta el proceso de transmisión de los textos. En 
este aspecto Mercuriale es un filólogo y un digno representante 
del método humanista. Por ejemplo, a propósito de los nombres 
de la viruela y el sarampión explica que entre los médicos griegos 
los nombres más comúnmente utilizados para patologías similares 
(erupciones en la piel) fueron ἐξανθήματα o ἐκθύματα. Ambos pueden 
trasladarse al latín como efflorescentiae, pero los escritores latinos 
de la Antigüedad utilizaron para exanthemata el vocablo papulae, 
(Virgilio, Plinio, Escribonio Largo y Marcelo), mientras que en las 
traducciones latinas de los médicos árabes, sobre todo Avicena, 
aparecen los términos variolae y morbilli, o, en el caso de la obra de 
Abulcasis, algigram y alasmon (trasliteración latina de los términos 
árabes). Razes, que dedicó una monografía a estas dos enfermeda-
des,37 dice Mercuriale que fue el único en llamarla pestis, con un 

37 El tratado sobre la varicela y el sarampión de Razes se encuentra en el libro 
XVIII, cap. 8 del Continens, cuya primera edición en latín es la titulada: In nomine 
Dei misericordis et miseratoris... hunc librum composuit in medicina Abuchare Mu-
gamet, medicus, filius Zachariae Rasis, et congregavit in eo aegritudines superve-
nientes corpori humano, et nominavit ipsum Helchauy. Hoc est liber continens artem 
medicinae et dicta praedecessorum in hac facultate commendatorum et inchoavit 
a morbis capitis et his qui generantur in ipso et primo de appoplesia, Impressum 
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término genérico, tal vez debido a su manera de propagarse. En 
consecuencia con esta idea, según nuestro médico, ya el mismo 
Avicena había situado el tratamiento de estas enfermedades a con-
tinuación del tratado dedicado a la peste. La conclusión que extrae 
Mercuriale, ante la falta de un término antiguo específico y tras su 
análisis de las fuentes, es que los escritores griegos y latinos sen-
cillamente nunca se toparon con esta enfermedad:

Omnes humorum eruptiones, quae fiunt in cute, invenio apud me-
dicos vocatas esse communi nomine ἐξανθήματα seu ἐκθύματα, pos-
sumus nos transferre efflorescentias. Nam quemadmodum arbores 
extuberant, dum flores et fructus emittere volunt, sic ubi natura 
ad cutim tanquam ad cloacam propellere humores nititur, modo 
tubercula, modo solas maculas facit, quae tamen omnia, ut dice-
bam, exanthemata vocata sunt, ... Latini veteres ad imitationem 
Graecorum appellarunt omnia exanthemata papulas, et ut ego in-
venio, primus qui dedit hoc nomen exanthematibus fuit Virgilius in 
fine 3 Georgicorum, ubi loquitur de peste, postea Plinius plerisque 
in locis. Fuit etiam Scribonius Largus medicus inter Latinos non 
ignobilis post hunc Marcellus medicus et alii. Iam vero papulas seu 
exanthemata in corporibus puerorum apparentia medici Arabes, et 
praesertim Avicena, appellarunt variolas et morbillos, Alzaravius 
medicus gravissimus inter omnes vocavit sua lingua algigram et 
alasmon. Unus Rases in libro huic morbo dicato appellavit com-
muni quodam nomine pestem, ea ratione, ut ego existimo, quia 
cum primum hic morbus cepit apparere, instar pestis pervagatus, 
depopulatus est, propter quod etiam Avicena et iure, in prima quar-
ti, post tractatum de peste, tractare voluit de morbillis et variolis. 
Veteres Graeci et Latini nullum nomen habuerunt, quo variolas et 
morbillos appellarent, et huius rei ratio est, quia, ut copiosissime 
demonstrabo suo loco, hic morbus apud veteres nunquam visus 
est. (fol. 2v-3r)

Es consciente de las dificultades de estudio de una patología 
a través de unas fuentes documentales que han sido traducidas 

Brixiae, per Jacobum Britannicum, 1486. Mercuriale poseía la edicion de Venecia 
de 1506 (per Hieronymum Salium Faventinum). Como obra independiente fue tra-
ducida por G. Valla (París, Nicèphore Blemydès, 1498), con el título De pestilentia; 
nosotros hemos tenido acceso al texto incluido en la edición: Pselli de victus ratio-
ne ad Constantinum Imperatorem libri II. Rhazae, cognomento experimentatoris, de 
pestilentia liber Georgio Valla Placentino interprete. Ioannis Manardi Ferrariensis in 
artem Galeni medicinalem luculenta expositio, Basileae, A. Cratander, 1529.
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de modo diferente por diversos autores, y en distintas lenguas, 
por eso le extraña que Jean Fernel sostenga que la terminología 
griega también puede hacer referencia a estas afecciones. Mercu-
riale desmonta la equivalencia del médico francés, puesto que en-
tre exanthemata y ἐκθύματα no encuentra una diferencia llamativa 
de significado en los textos; por otro lado los exanthemata de los 
griegos no se propagaban como la peste, ni afectaban de manera 
especial a los niños. Así pues, la teoría de Fernel no puede susten-
tarse en fuente alguna:

Miror autem Fernelium doctissimum, quod sine ulla auctoritate, 
sine ullo testimonio dixerit exanthemata, et ἐκθύματα apud Graecos 
medicos diversa esse, et consequenter sub his veteres variolas et 
morbillos docuisse; quandoquidem omni studio hanc rem pervesti-
gavi nec potui invenire ullam insignem differentiam inter has duas 
voces apud Graecos medicos, quemadmodum multum abest, ut 
exanthematibus ullus auctor tribuerit ea quae conveniunt variolis 
et morbillis. Quis enim scriptor dixit unquam exanthemata omnes 
homines tentare? Quis dixit ea magis pueros afficere? Apud quem 
reperiemus ipsa usque adeo deturpare omnes homines? Nugae 
sunt, quod veteres sub exanthematibus complexi sint variolas et 
morbillos nostros… (fol. 7r-7v)

También disputa con Leonhard Fuchs sobre la equivalencia 
entre variolae y exanthemata y reprueba la opinión del alemán 
de varias maneras; le acusa de confundir variolae y morbilli, por 
un lado,38 y de no haber contrastado las denominaciones con la 
experiencia clínica, pero, sobre todo, de no haber comprendido 
que se trata de nombres que se han extendido a partir de los 
textos árabes, y por lo tanto a través de traducciones, sin una 
equivalencia exacta en la lengua griega, a la que primero se ver-
tieron, lo que ha ocasionado problemas en su traslado posterior 
al latín. Como prueba alega que tanto Marcello Donato como 
Giorgio Valla como Günter von Andernach se refirieron siempre 

38 Todo parece indicar que Mercuriale ya fue consciente de que el primer mé-
dico en la historia en distinguir entre la viruela y el sarampión había sido Razes, 
tal y como hoy en día se cree. Cf. Naser Pouyan, «Al-Razi (Rhazes), an Independent 
Medical Thinker Who Gave the First Description of Measles and Smallpox and 
Distinguished between Them», Journal of Microbiology Research 2014, 4(5), pp. 
183-186. DOI: 10.5923/j.microbiology.20140405.03.
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a la obra de Razes sobre estas enfermedades con el título gené-
rico de pestis:39

Quare parcant mihi huius viri manes, neque ipse intellexit Arabes 
neque experientia comprobavit differentiam variolarum et morbi-
llorum nostrorum. Sed est aliud forsan non minori nota dignum, 
quod scribit Rasem librum suum inscripsisse de exanthematibus. 
Et ut hoc intelligatur, sciendum Rasem librum suum scripsisse 
lingua Mauritana, ex qua postmodum fuit in Graecam translatus, 
et e Graeca in Latinam. Qua voce usus sit lingua Arabica non est 
mihi compertum, sed scio librum Graecum inscriptum esse περὶ 
λοιμοῦ, idest, de peste, ac poterit liber Parisiis excussus consuli, 
quem tres doctissimi viri in Latinum transtulerunt, Macherius (sic) 
Mutinensis, Georgius Valla et Andernacus Germanus, qui omnes 
inscripserunt librum de peste, adeo quod in hac re, quae non mini-
mi est momenti, pateat Fuchsium fefellisse (fol. 8r).

Esta disputa con otros autores, a propósito de los nombres, 
a veces se resuelve simplemente mediante la consulta de un 
tercero, cuyos argumentos convencen a nuestro autor y adopta 
como propios:

Quare satis mirari nequeo Manardum sua tempestate clarissimum, 
qui lib. 2. Epistolarum non erubuit asserere herpetes veterum fuis-
se morbillos nostros, in quo refutando uterer longa oratione, nisi 
a Valeriola in suis medicinalibus observationibus mihi iste labor 
ademptus esset (fol. 4r)

Otros ejemplos en torno a nombres de enfermedades se en-
cuentran a propósito de la delgadez de los niños, caso en el que no 
escatima sinónimos latinos:

(de macie) dicitur autem hic morbus a medicis Graecis ἰσχνότης, 
λεπτύντης, Latini vocant maciem, macilentiam, gracilitatem, tenui-
tatem; sunt etiam qui vocant macritudinem. (17r).

39 A la traducción de Valla ya nos hemos referido en la nota 37. En cuanto a 
Marcelo Donato, médico de Módena, se trata del texto De variolis et morbillis trac-
tatus, Mantuae, apud Philoterpsem et Clidanum Philoponos, 1569, libro que for-
maba parte de la biblioteca de Mercuriale. La obra de Andernach es Ioan. Guinter. 
Andernaci commentarius de victus et medicinae ratione, cum alio, tum pestilentiae 
tempore observanda, Argentorati, per Vuendelinum Rihelium, 1542.
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A propósito de las escrófulas también recoge los términos grie-
go, latino y vulgar:

Hic vero morbus a Latinis dicitur struma, a Graecis κήρας40 vocatu-
ra, Barbaris scrophula. (30r).

Otro tanto sucede respecto a las grietas de los labios, con refe-
rencia al término empleado por las mujeres y/o madres, las deposi-
tarias de la medicina infantil popular, como veremos más adelante:

pueri … quasdam scissuras labiorum patiuntur, … quo minus lac 
sugere possint atque Graece appellantur ῥαγάδες, vel potius ῥαγάδια 
τῶν καλέων, nostri vocant scissuras labiorum. Albucasis pilos, seu 
situlas, ut etiam vulgus muliercularum appellare consuevit, et est 
hic morbus nihil aliud quam divisiones quaedam labiorum cum 
pustulis (35r)

Los ejemplos se multiplican al inicio de cada capítulo.41

4.2. El peligro de las traducciones: la crítica textual

Al hilo de estos y otros muchos nombres, Mercuriale deja clara 
la importancia de acudir siempre al original y de no fiarse de las 
traducciones:

Sed advertendum locum illum Aristotelis pessime a Gaza fuisse tra-
ductum, ideo videndus est textus graecus, non autem latinus (17r)

No se pueden atribuir fallos a los autores, basándose en las 
versiones; es el caso de algunos pasajes de Ecio de Amida, mal 
traducidos al latín por Jano Cornario, tal como deduce Mercuriale 
después del cotejo de esta edición con un manuscrito griego que 
asegura poseer:

40 Realmente el nombre griego más conocido era χοιράς (χοιράδες). Cf. Stephanus 
Blancardus, Lexicon medicum, Lión, 1735, p. 779, s.v. scrofula seu struma, chaeres.

41 Véase el caso del intertrigo, con todos sus sinónimos: paratrimata, enodia, 
attrita, confricata membra o excoriationes (fol. 42v). O el de los sabañones: Barbari 
medici vocant bugantias, Latini perniones, maior pars Graecorum … maligna chy-
metla … Celsus appellat ulcera a frigore, Latini proprie nomine vocant ambusta (fol. 
43v), por no hablar del interesante caso de la epilepsia (fol. 48r) o del estudio que 
plantea acerca de los nombres de las lombrices en latín, en la literatura en general 
y dentro de la medicina en particular (Cf. fols. 93r-93v).
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Quid ergo dicendum est ad sententiam Aetii? Sane non fallitur ipse, 
sed decipit nos interpres Cornarius, quandoquidem in textu graeco 
manu scripto, quem ego habeo, nequaquam hoc reperitur, quod 
scilicet strumae in collo facilius curentur. Immo vero plura sunt 
in eo capite errata eiusdem Cornarii, quae non aequum est latere, 
nam graecus codex habet particulam imminere si vel incidantur vel 
auferantur strumae in collo, ne denudentur nervi recursorii, atque 
ex illa denudatione vox vitietur, quae, ut dicebam, fuit sententia 
Gal. I de locis affectis cap. 6. Verumtamen in textu Cornarii latino 
longe diversa sententia reperitur (32r-32v)

Lo mismo sucede con muchas citas de Galeno, al que reco-
mienda leer en su lengua original:

Cuius solutio posita tota est in intellectu verborum Galeni, quae 
male sunt expressi ab interprete, ut videre sit quanti referat aucto-
res nostros legere propria lingua loquentes…(51r)

Por ejemplo, sobre la traducción de προσέλλειν por adstringere 
en un pasaje del médico de Pérgamo, propone otras alternativas 
más ajustadas al significado del verbo griego:

Sed qui Galenum vident propria lingua loquentem facile scru-
pulum hunc fugere possunt; nam interpretes omnes hoc in loco 
fefellerunt. Vocem enim qua utitur τάδε προσέλλειν pessime trans-
tulerunt adstringere, quia hoc potius significat compescere, seu 
imminuere aut complanare…42(34r)

Mercuriale destaca siempre la importancia de acudir al original 
griego, un original que no duda en corregir a veces ope ingenii:

…apud Galenum loco vocis μακροῦς, idest longos, lengendum esse 
μικροῦς mutata una litera, idest parvos (101r)

Sus amplios conocimientos, pero también su abundante bi-
bliografía, le permitían elegir entre una u otra traducción; es el 
caso de Montano frente a Cornario en la siguiente cita de Aecio 
de Amida:

42 Cf. Henry George Liddell, Robert Scott, A Greek-English Lexicon, s.v. προσειλέω.
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Sed forsam melius est, ut salva huius scriptoris auctoritate, dica-
mus textum illum depravatum esse, quod facile cognosci potest ab 
iis qui graecam linguam callent. Quare paucissimis mutatis senten-
tia illius scriptoris eadem erit cum Aetii sententia; qui enim volunt 
corrigere graecum textum, scribant ἄπὸ τοὺ ὑδατώδους ἤ αἰματώδους 
ἤ τρυγώδους et ita in latinum reddant, vel ab humido aquoso, vel 
cruento vel foeculento; ita enim correctus contextus graecus et la-
tinus habebit eandem sententiam quam habet Aetius. Immo ego 
existimo Aetium mutuasse sententiam suam in hoc libro. Sed dicet 
aliquis, cur ergo scribit hydrocephaleam fieri ab humore lento? Hic 
est purus Cornarii error, et Montanus melius transtulit hunc lo-
cum; est enim sententia Aetii fieri non a lento humore, sed pigre et 
lente, non acute moveri (26r)

4.3. Las fuentes

El amplísimo abanico de noticias recogidas de las fuentes, 
desde el punto de vista crítico, sigue fielmente el método huma-
nista que, perfeccionado y aumentado en el caso de Mercuriale, 
le proporciona una fecundísima síntesis, entre varias disciplinas, 
como de manera paradigmática se observa en su De arte gym-
nastica, o en determinados aspectos de una disciplina concreta, 
como es el caso de la pediatría en el De morbis puerorum. Las 
citas forman una parte importantísima del libro que nos ocupa; 
proceden de filósofos, historiadores, padres de la Iglesia, poetas 
y autores diversos: Aristóteles y Platón, Teofrasto, Plutarco, De-
móstenes, Demócrito, Sócrates, Vegecio, Lucrecio, Empédocles, 
Columela, Dioscórides, Heródoto, Plinio, Séneca, Suetonio, Ho-
mero, Virgilio, Opiano, Eusebio de Cesarea, Orígenes y el Evan-
gelio de San Mateo.

Pero, como es lógico, la mayor parte de sus citas tiene su origen 
en fuentes médicas: Alberto Magno, Alejandro de Tralles, Areteo 
de Capadocia, Arnaldo de Villanova, Aecio de Amida, Guillermo 
de Saliceto (Guilelmus Placentinus), Marcelo de Burdeos, Niccolò 
Falcucci (Florentinus), Oribasio, Pablo de Egina, Pietro d’Abano, 
Teodoro Prisciano, Raby Moyses, Escribonio Largo, Sereno Samó-
nico. Los árabes mencionados son Abulcasis, Avenzoar, Averroes, 
Avicena y, a la cabeza, Razes. Entre los médicos más cercanos a 
su tiempo están Günter von Andernach, Musa Brassavola, Giro-
lamo Cardano, Ognibene Ferrari (Omnibonus Ferrarius), Girola-
mo Fracastoro, Jean Fernel, Leonhart Fuchs, Nicolò Leoniceno, 
François Valeriola, Giovanni Manardi, Giovan Battista da Monte 
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(Montano) y Giorgio Valla. Una nómina excepcional, si tenemos en 
cuenta las dimensiones del tratado.

4.4. La experiencia personal y los remedios tradicionales

Mercuriale es un ecléctico, un lector y recopilador incansable, 
pero también es un médico en ejercicio, que completa la informa-
ción de las fuentes con la observatio a pie del paciente, lo cual le 
permite exponer sus consejos y recetas; son frecuentísimas en el 
texto las alusiones a su labor desarrollada como clínico: Soleo ego 
uti eiusmodi aqua: Recipe aquae rosacee… (13v); Ego soleo maximo 
successu comendare… (ibid.), ubi video periculum omne evasisse 
aegrotantes, soleo liberalius ipsos alere, ita ut sustineantur vires,... 
et tunc exhibeo vitellos ovi, (14v), etc.

De esta experiencia personal también recoge otros remedios 
menos ortodoxos, externos, que pueden penetrar en el paciente 
por sus secretas propiedades (arcana proprietate); se trata de re-
cetas de amplia tradición en los textos médicos del Medievo, para 
las que no encuentra más explicación que la tradición secular del 
uso y sobre cuya eficacia rara vez se pronuncia,43 constatando 
que determinadas prácticas se llevan a cabo y él se limita a dejar 
constancia de ellas «por si acaso». Son la mayoría de las veces 
remedios empleados por las madres, introducidos en el texto me-
diante expresiones del tipo ut dicunt, solent quoque, etc. Así, ante 
los dolores de la dentición se refiere a determinados polvos dentí-
fricos o colgantes, fabricados con dientes de diferentes animales 
o con coral o jaspe verde o con raíz de coloquíntida engastada en 
oro o plata:

Praeter haec remedia quae intus administrantur sunt alia quae ex-
trinsecus collo appensa et intus adhibita arcana proprietate pro-
sunt; nam cinis dentis canis rabidi gingivis affricatus, ut dicunt, 
facilem reddit dentitionem. Sic dens apri collo alligatus existimatur 
prodesse; dens etiam lupi. Propter quod non inepte faciunt nostrates 
mulieres, quae una cum corallis infantium collis appendunt huius-
modi dentes. Sic existimantur prodesse iaspis viridis collo appen-

43 J. Agrimi-Ch. Crisciani, «Per una ricerca su experimentum-experimenta: ri-
flessione epistemologica e tradizione medica (secoli XIII-XV)» en Presenza del les-
sico greco e latino nelle lingue contemporanee (Ciclo di lezioni tenute all’Università 
di Macerata nell’anno academico 1987-1988), P. Jani-I. Mazzini, eds., Macerata, 
Università, 1990, pp. 9-49.
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sus, ita ut stomachu tangat, dens viperae maris similiter appensus 
iuvat. Dicunt quoque radicem coloquintidis sylvestris anulo, seu ca-
nali aureo, vel argenteo inclusam facilem efficere dentitionem. (77r)

El coral rojo a modo de colgante al cuello, un clásico en la me-
dicina popular de muchas culturas incluso a día de hoy, es reco-
mendable para las náuseas y vómitos, y Mercuriale no condena 
su uso:

Comendatum etiam est corallium appensum collo, ita ut tangat 
ventriculum, cuius usum ego quoque non damno (80r)

También es cosa probada en enfermedades internas que afec-
tan a los sentidos:

Extrinsecus utile est gestare collo appensum corallum rubrum, 
quem experientia comprobatum est secreta qualitate corroborare 
ventriculum, si illum extrinsecus tangat. Unde non male faciunt 
matres quae puerorum colla et pectora corallis ornare solent (64v)

Con todo, algunas veces el remedio más que mirabile a Mercu-
riale le parece ridículo, como el propuesto por Razes para curar 
las llagas de los labios y que consiste en algo tan alejado de la 
zona afectada como poner una mecha empapada en aceite sobre 
el ombligo del niño mientras duerme:

Rases … proponit quoddam remedium ad scissuras labiorum, tam-
quam mirabile, sed potius deridendum. Scribit enim si bombix accep-
tus mergatur in oleo et puero dormienti super umbilicum ponatur, 
mirabiliter curare scissuras, ceterum caussam non intelligo (36v)

4.5. La intervención divina

También encontramos la alusión a las curaciones divinas, fun-
damentalmente por el poder de la cruz, algo frecuente ante los 
casos desesperados en la medicina de todas las épocas, a lo largo 
de la tradición cristiana, y que asimismo constituyó un tópico pre-
sente de manera especial en los textos medievales.44 Por ejemplo, 

44 Cf. al respecto E. Montero Cartelle, «El tópico del Christus medicus en la poe-
sía latina medieval», Poesía latina medieval (siglos V-XV). Actas del IV congreso del 
«Internationales Mittellateinerkomitee» (Santiago de Compostela, 12-15 de septiem-
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se hace eco de la tradición que aseguraba que los reyes franceses 
tenían el poder divino de curar la escrofulosis.45 Aunque ignora si 
es verdad, ni niega ni afirma, ya que «Dios puede hacer eso y más»:

Sunt et quaedam quae a proprietate existimantur strumas curare, 
et inter cetera est mira illa facultas regum Gallorum. Est enim apud 
omnes quasi compertum ipsos hac facultate esse donatos divinitus, 
ut si signo crucis tangant strumas, ipsas curent, quod utrum verum 
sit ignoro. Deus benedictus potest hoc et plura facere. (35r)

En cuanto a las curaciones milagrosas, en opinión de Mercuria-
le, el hecho mismo de que tuviera que intervenir Jesucristo como 
médico en numerosos pasajes bíblicos no hace sino confirmar que 
algunas enfermedades son de difícil curación o directamente in-
curables; es el caso de la parálisis del siervo del centurión y otros 
males curados por Cristo que aparecen en el Evangelio de San 
Mateo, como la epilepsia y la sordomudez:

Atque soleo ego dicere morbos omnes, qui Christo curandi fuerunt 
propositi difficillimos sua natura curatu esse, inter alios autem ha-
betur puer paralyticus Centurionis, possumus ergo hoc argumento 
colligere paralysim in pueris esse difficilem curatu…46 (56v)

Muti qui et surdi sunt nunquam curantur; et propterea ex mira-
culis quae fecit Salvator noster unum fuit quando curavit illum 
mutum surdum apud Matthaeum 1547 (61r)

bre de 20029, eds. M.C.Díaz y Díaz-J.M. Díaz de Bustamante, Firenze, Sismel-Edi-
zioni del Galluzzo, 2005, pp. 321-334.

45 Desde el siglo XI se desarrolló en Francia e Inglaterra una ceremonia por la 
cual los reyes, a los que se creía dotados de un don divino hereditario, por el tacto 
de su mano podían curar las escrófulas, una enfermedad muy frecuente, cuyo 
nombre hoy se identifica con la linfoadenitis tuberculosa que afecta principalmen-
te los ganglios del cuello. El rito se celebraba regularmente ante grupos de enfer-
mos y con multitud de espectadores. Cf. I. Duarte, «La pretendida curación de la 
escrófula por el toque del rey», Revista Chilena de Infectología (2014) 31.4, pp. 459-
467. On line: <http://www.scielo.cl/pdf/rci/v31n4/art13.pdf> (última consulta: 
25 de mayo de 2015). Cf. la obra clásica de Marc Bloch, Les rois thaumaturgues 
1924 (versión española, Los reyes taumaturgos, trad. Marcos Lara, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1993, reimpresión de la 1ª ed. 1988).

46 Se trata de Mateo 8,5-13. También se había referido Mercuriale antes a la 
curación de la epilepsia por parte de Jesucristo en Mateo 17, 14-18 (Cf. fol. 50v).

47 Mateo 9, 32-34.
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5. A modo de conclusión
Desde el punto de vista del contenido, la obra de Mercuriale 

deja traslucir definitivamente lo que se ha dado en llamar «sen-
timiento de la infancia», muchas veces negado por los historia-
dores en la Edad Media y Moderna.48 No es ciertamente el único 
texto de la medicina renacentista en el que este hecho es per-
ceptible, pero llama la atención porque aquí se expresa en la 
cotidianeidad de la praxis médica. Definitivamente el cuidado de 
los niños se desliga de la ginecología y la obstetricia: la pediatría 
requiere especial atención y delicadeza en el diagnóstico de en-
fermedades, pues se basa en conjeturas más que ninguna otra 
rama de la medicina porque el niño no es capaz de hablar;49 los 
niños tampoco pueden tomar los medicamentos como los adul-
tos y hay que ayudarlos y enmascarar su sabor de diferentes 
maneras,50 por otro lado hay enfermedades que sin ser graves 
causan preocupación a los padres,51 etc.

Desde el punto de vista formal, esta monografía refleja de ma-
nera extraordinaria la consulta exhaustiva de las fuentes, anti-
guas, medievales y contemporáneas al autor. El contraste con la 
experiencia personal y el recurso a cuantos remedios contaban 
con una tradición en la praxis médica no hace sino confirmar su 
interés en el tema, esto es, en la atención especial a la infancia, 
que convierte a Mercuriale en un «moderno» y pionero de la pe-
diatría. Con todos los datos recopilados logra una síntesis y una 
organización sistemática de la materia que convirtió a este libro en 

48 Cf. G. Cerasoli, «Girolamo Mercuriale puericultore ed educatore: Il Nomothe-
lasmus», en Girolamo Mercuriale. Medicina e Cultura nell’Europa del Cinquecento, 
ed. A. Arcangeli-V. Nutton, Firenze, L.S. Olschki, 2008, pp. 97-125 (111). Así como 
el sucinto estado de la cuestión que presentamos en nuestro trabajo «Del embrión 
al niño», Medicina y Filología. Estudios de léxico médico latino en la Edad Media, ed. 
A.I. Martín Ferreira, TEMA 56, Porto, Brepols, 2010, pp. 119-164 (pp. 119-121).

49 Ante el diagnóstico de la otitis dice: Causae autem cognoscuntur aliquibus 
coniecturis; nam cum infantes res suas narrare non possint, coniecturis quibusdam 
cum ipsis agendum est (69r).

50 Recomienda ocultar las píldoras en pasteles o en un zumo, o en lugar de ellas 
darles jarabes: fiant pilulae … quae ut facilius a pueris devorentur poterunt occultari 
vel in panatella vel in aliquo iusculo; sed si pillulas recusaverint, dabitur potiuncula 
haec … (63r)

51 Por ejemplo la delgadez en los niños: est enim hic morbus communis quidem 
et pueris et adultioribus, sed interdum adeo solos pueros torquet ut et medicos et 
miseros parentes valde sollicitos habeat … (17r).
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un verdadero manual de la especialidad y en el punto de partida 
para los muchos clínicos que, sin duda, tuvieron el texto a su al-
cance. Transmisión e innovación alcanzan en la obra un perfecto 
equilibrio, como también medicina y filología. No hay concesiones 
a la retórica, ni introducciones ni finales elaborados de cada capí-
tulo. Es un trabajo académico, que persigue el rigor, la exhausti-
vidad y fidelidad en el escrutinio de las fuentes, en la transmisión 
del saber, pero también la eficiencia del clínico en el tratamiento 
de las enfermedades.

Martín Ferreira, Ana Isabel, «Transmisión e innovación del sa-
ber en la pediatría moderna: El tratado De morbis puerorum de Gi-
rolamo Mercuriale (Venecia 1583)», SPhV 17 (2015), pp. 187-216.

RESUMEN

La literatura médica sobre pediatría cuenta con interesantes 
antecedentes ya en el siglo XV, a veces meras repeticiones o re-
creaciones de los textos greco-latinos (de Hipócrates, Galeno, So-
rano y Muscio, sobre todo), y también islámicos (sobre todo Razes). 
Pero es en la centuria siguiente cuando cobra carta de naturaleza 
como especialidad médica esta disciplina. Entonces asistimos al 
nacimiento de nuevos tipos de tratados sobre enfermedades infan-
tiles, definitivamente independizados de la literatura dedicada a la 
ginecología y la obstetricia, en los que se combina la experiencia 
con una nueva mirada a las fuentes, crítica y rigurosa, y una es-
pecial atención a la lengua. Estas monografías presentan además 
mayores ambiciones que los capítulos pediátricos incorporados en 
los tratados de medicina más elaborados dentro del humanismo 
médico renacentista. Pionero en el género es, junto a la obra un 
poco posterior del español Luis Mercado, el tratado De morbis pue-
rorum de Girolamo Mercuriale, editor y traductor de Hipócrates, 
reputado anticuario, médico y humanista italiano, a cuyo estudio 
dedicamos este trabajo.

Palabras clave: Humanismo médico, Historia de la Pediatría, Gi-
rolamo Mercuriale.
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ABSTRACT

There are relevant examples of medical texts on Pediatrics sin-
ce 15th century. Sometimes, these are mere repetitions or ver-
sions of Greco-Roman works (Hippocrates, Galen, Soranus and 
Muscio) as well as Arabic ones (Rhazes). However, this discipline, 
as a medical area of study, blossomed in the following century. 
It is then when new treatises about child illnesses were born, 
but were considered independently from gynaecological and obs-
tetrical texts. In these handbooks, experience is combined with 
a new critical outlook at resources and a special attention paid 
to language. They also present a wider scope than the Pediatric 
chapters of the medical treatises written during the Renaissance 
humanist medicine. The aim of this paper is to study one of these 
treatises on child illnesses, De morbis puerorum, written by Giro-
lamo Mercuriale. He was an editor and translator of Hippocrates, 
a famous collector of antique texts, a physician and an Italian 
humanist. He was also a pioneer in the genre together with the 
Spanish physician Luis Mercado.

Keywords: Renaissance humanist Medicine, History of Pedia-
trics, Girolamo Mercuriale.


